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En nuestro continente existe en 
la actualidad un serio desajuste en­
tre la tasa de crecimiento de la po­
blación y de la economía. Se ha 
hecho evidente que, si se continúa 
poniendo en práctica las normas 
que han orientado hasta ahora la 
acción económica de los gobiernos 
latinoamericanos, no será posible 
superar la crisis estructural que da 
lugar a la situación antes mencio­
nada. 

La salida negativa a dicha crisis, 
la limitación a la tasa de crecI­
miento de población, no parece ser 
la adecuada, entre otras ra~ones. 

porque con la utilización de los me­
dios de restricción a la natalidad 
de posible uso hasta ahora, no se 
logrará reducir de modo sensible 
dicha tasa sino en aproximada­
mente veinte años. consumIendo 
mientras tanto esfuerzos que po­
drían ser canalizados a la búsque­
da de la solución positiva atacan­
do el otro extremo del problema, 
o sea la tasa de crecimiento de la 
economía. 

¿Por qué no crece la economia 
latinoamericana a una tasa satis­
factoria? 

En primer lugar, no existe lo 
que podríamos llamar una "econo­
mia latinoamericana" en el verda­
dero sentido de la palabra. Exis­
ten, sí, las economías de cada uno 
de los veinte países latinoamerica­
nos. actuando como unidades se­
paradas y con diferencias tan no­
tables entre sí como la economía 
de Haiti y la de México. 

• 

Veremos ahora algunos de los 
impedimentos al crecimiento sa­
tisfactorio de la mayorfa, por no 
decir todas, de las economias lati­
noamericanas. Sin pretender hacer 
la lista exhaustiva, son: 

l.-La estrechez de los merca­
dos de los países latinoamericanos: 
sólo tres de ellos tienen poblacIón 
su perior a veinte mili ones de ha­
bitantes y en todos el nivel y la 
distribución del ingreso no le per­
miten al país constituir un merca­
do adecuado para las necesidades 
de la producción dentro de la tec, 
nología moderna 

2.-La dependencia de todos 
nuestros países, para la obtención 
de las divisas indispensables al 
proceso de desarrollo, de muy po­
cos productos básicos, cuya de­
manda relativamente rígida frena 
la posibilidad de obtener dichas 
divi~as en las cantidades cada vez 
mayores que se precisan. 
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3,-La pérdida de fuerza de la 
sustitución de importaciones, a ni­
vel nacional, como factor dinámico 
de! desarrollo. 

4.-EI débil poder de negocia­
ción que tiene cada uno de nues­
tros países frente a sus comprado­
res habituales en el resto del mun­
do, afiliados muchos de ellos a or­
ganizaciones económicas multina­
cionales. Como consecuencia, se de­
bilita la defensa del grave perjui­
cio que ocasiona el deterioro de los 
términos de intercambio. 

5.-La dificultad de quebrantar 
las estructu ras socio - económ icas 
tradicionales que sean obstáculos 
a las necesidades del desarrollo. 

• 
Por otra parte, la misma diver­

sidad en el grado de desarrollo de 
los paises latinoamericanos ha da­
do lugar a una tendencia a ampliar 
las diferencias entre ellos: los más 
avanzados del continente tienen 
mayores posibll idades de acelerar 
su proceso de desarrollo que aqueo 
1I0s más atrasados. Si analizamos 
las ímportaciones de América La­
tina vemos que aquellos países que 
importan una proporción mayor de 
bienes de consumo son los que se 

consideran de menor desarrollo 
económíco en el continente. Y, al 
mismo tiempo, los mayores impor­
tadores de bienes de capital con los 
catalogados como de mayor des­
arrollo económico dentro de la re­
gión. Se produce asi la paradoja 
de que los que más necesitan ad· 
quirir' bienes de capital son los que 
menos pueden hacerlo porque tie­
nen que dedicar sus divisas pre­
fe;'entemente a cubrir la demanda 
de bienes esenciales de consumo, y 
aquellos paises con un proceso más 
avanzado de industrialización, por 
ese mismo hecho, pueden destinar 
una mayol' proporción de sus divi· 
sas a adquirir bienes de capital que 
les permitan avanzar más en el 
camino de la industrialización. 

Ese desnivel entre los países la· 
tinoamericanos, el cual se hace ma· 
yor a medida que transcurre el 
tiempo, podrá impedir que la inte­
gración económica beneflcíe a to­
dos y constituya la salida de la di· 
fícil situación que atraviesa Lati­
noamérica. si se orienta ésta por 
las rutas trad icionales ya propues­
tas. 

Para que un programa de Inte· 
gración económica sea viable a lar­
go plazo debe procurar, por lo me­
nos, no acentuar las diferencias 
existentes entre los paises que in­






